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Introducción
En las últimas décadas los conflictos ambientales han llamado la atención de las ciencias sociales que ven en ellos una singular riqueza de variables, de significados y de potenciales interpretaciones. Se trata de fenómenos complejos en los que se intersecan vectores físicos, políticos, económicos y sociales lo que facilita abordajes no tradicionales y multidisciplinarios. Del estudio de conflictos ambientales se han extraído conclusiones relacionadas al urbanismo de la postmodernidad, al ejercicio de los derechos humanos y la ciudadanía (Socher et al., 2010, Langhben et al., 2011), a los nuevos movimientos sociales y al diseño e implementación de políticas públicas (Paz Salinas, 2012). 

En esta investigación nos interesa profundizar en la descripción de las dinámicas (materiales y simbólicas) que se sucedieron en torno a la reubicación del sitio municipal de disposición final de los residuos sólidos urbanos (RSU) en la Ciudad de Córdoba, Argentina. Esta mirada permite reconocer el complejo entramado de relaciones ubicadas en la intersección entre condiciones objetivas de calidad ambiental (descriptas mediante indicadores y mapeadas en un sistema de información geográfica), perspectiva ambiental de los principales actores y el conflicto socioambiental por el enterramiento sanitario, en el año 2010, en la zona sur de la ciudad.

Se presentan avances parciales de una investigación en curso radicada y financiada por la Universidad Católica de Córdoba en la que se destaca la generación de datos mediante 80 muestreos ambientales de campo, 8 grupos focales, 283 encuestas de opinión pública y más de 20 entrevistas en profundidad a expertos y a actores claves y observaciones participantes. Se describen el eje de la disputa (ubicación del sitio de disposición final de RSU), la demanda que enarbolan los vecinos del sector (que se traslade el enterramiento a otro lugar en protección de su salud y su calidad de vida) y el conflicto socioambiental histórico subyacente (que la zona sur siempre fue la “zona olvidada” de la ciudad). 

 Marco teórico
Existen tres tipos de ciclos que recorren los residuos: el formal, el informal y el ilegal (Carré et al. 2012). En el caso de la ciudad de Córdoba, la disposición final se realiza legalmente, en enterramientos sanitarios, y la ilegal en basurales a cielo abierto. La coexistencia de flujos formales, informales e ilegales de residuos es una realidad constante. Así, “las disputas y las consecuentes redefiniciones del ámbito estatal resultan fundamentales para comprender la integralidad de la problemática del ciclo de los residuos ya que ponen en evidencia que la coexistencia de los ciclos formales, informales e ilegales son parte de una misma realidad institucional” (Carré et al., 2012:4). 

Prignano (1998) y a Suárez (1998) destacan acertadamente que estas disposiciones finales no son fenómenos contemporáneos sino parte de un proceso histórico de vertido en zonas periféricas, vacantes, intersticiales, de baja accesibilidad, en donde el control estatal disminuye y el suelo pareciera tener un supuesto menor valor en el mercado. 
El aporte original que intentamos realizar en esta investigación es describir la relación existente entre esos territorios periféricos que describen los autores y la perspectiva ambiental de las personas que los habitan. Esto desencadena las siguientes preguntas: ¿los vecinos se sienten también alejados, periféricos y tratados de un modo intersticial o de “menor valor”? Si así fuese, ¿Cuáles son las demandas que enarbolan?, ¿Qué está en disputa en estos conflictos sociales de carácter ambiental?
Caso de análisis
El conflicto socio-ambiental por la instalación sorpresiva y con altas deficiencias administrativas, legales y técnicas del enterramiento sanitario transitorio de RSU en el paraje Piedras Blancas es una instancia más de una lucha de más de cuatro décadas de los vecinos de la zona sur de la ciudad en oposición a una serie de acciones de la administración pública provincial o municipal.

En los años 70’ el sector sur albergó dos vertederos no controlados de RSU. Uno en la actual localización del barrio Ampliación Nuestro Hogar III y el otro en el paraje Piedras Blancas. Las acciones vecinales posibilitaron, en los años 80, el traslado y desarrollo de un nuevo enterramiento sanitario en el predio Potrero del Estado, próximo a la localidad de Bouwer y a 5 km de este sector. El mismo funcionó desde el año 1982 al 2010, recibiendo, en los últimos años, un promedio de 80.000 toneladas de residuos mensuales provenientes de 18 localidades donde el 96% era aportado por la ciudad de Córdoba. En este último sector se alojaron, además, el Complejo Carcelario “Reverendo Francisco Luchesse” y un depósito de chatarra que, en la actualidad, alberga mas de 20.000 vehículos.

Además, de las fumigaciones con glifosato, que dieron lugar a un juicio histórico en Argentina
, la detección de concentraciones elevadas de diferentes metales pesados en suelo (Reyna et al.; 2009; SIQA, 2010) y de plomo en sangre en niños y mujeres embarazadas de los barrios Nuestro Hogar III y Ampliación Nuestro Hogar III., son otros de los problemas que afronta este sector 

En febrero de 2010 se instaló nuevamente sobre la Ruta Nacional Nº 36 el enterramiento sanitario que reemplazó al existente en la localidad de Bouwer. Al igual que en todas las acciones anteriores, el municipio actuó utilizando la Teoría del Hecho Consumado
, esto es, realizó las obras de infraestructura previas y comenzó a operar el enterramiento sanitario sin los pasos formales ni los requisitos legales que lo habilitaran y sin informar a los vecinos. Una vez que el predio estuvo operativo, el municipio difundió la noticia por los medios
, argumentando que “no hay otro lugar para depositar la basura” y que “representa el mal menor, porque no podemos dejar la basura en el centro de la ciudad”.

En esas circunstancias se generó un proceso socio-político-ambiental que puso al descubierto los inconvenientes de la toma de decisiones sin el estudio de impacto ambiental requeridos por ley, ni el consenso y la participación ciudadana. Actualmente el 85% de los vecinos encuestados está en desacuerdo con la instalación del enterramiento, lo que motivó movilizaciones y reclamos que se continúan a la actualidad. A la hora de señalar responsables, 60% de los vecinos entrevistados cree que los numerosos problemas ambientales en la zona se deben al desinterés de los gobiernos municipal y provincial. Respecto de los motivos de ese desinterés, 75%  afirma que se trata de falta de voluntad política y no de falta de recursos o de capacidad técnica (ambas opciones suman sólo 16%). Ante la pregunta de si todos los barrios de la ciudad reciben el mismo tratamiento por parte de las autoridades municipales, por ejemplo, los vecinos de Nuestro Hogar III respondieron que no en el 88% de los casos; argumentando principalmente que el motivo de ese trato diferencial se debe a que en el barrio vive gente pobre, discriminada, marginada y con alto porcentaje de extranjeros. 

Del análisis de los grupos focales y de las notas tomadas en observaciones participantes se destacan tres sentimientos colectivos negativos recurrentes en los pobladores del sector: 1) ser “la zona olvidada” de la ciudad; 2) ser discriminados y marginados, ser tratados como “ciudadanos de segunda”; y 3) tener que “luchar”  por cosas que los otros barrios simplemente consiguen: “todo lo que hemos conseguido para el barrio lo hemos conseguido con lucha”. 
1. Zona sur olvidada y ciudadanos de segunda
La expresión de los vecinos evidencia la fuerte noción de ser los habitantes de un sector de la ciudad históricamente excluido. Éstos manifiestan ser la zona sur olvidada, argumentan que las obras públicas de infraestructura y los servicios que reciben, tanto por parte del Municipio, Provincia y Nación, no sólo son tardías en relación al resto de la ciudad sino que son de mala calidad. Además, expresan sentirse “ciudadanos de segunda”, teniendo en cuenta que pagan los mismos impuestos, cánones y tasas que paga el resto de la ciudad. A lo que hay que sumarle que han recibido todas aquellas infraestructuras no deseadas (enterramiento sanitario, cárceles, depósito de chatarra, entre otras). Ellos concluyen entonces, que pagan los servicios más caros de la ciudad, a pesar de ser la zona con menores ingresos y mayores índices de desocupación.
Kazman (2003) resalta dos consecuencias negativas de este fenómeno: 1) los vecinos segregados tienen menos oportunidades de acceder a “activos” de capital social (individual, colectivo y cívico), y 2) el aislamiento social favorece la formación de subculturas marginales. En la actualidad los vecinos de la zona sur se quejan de dos situaciones de marginación: 1) a pesar de que pagan los mismos impuestos y tasas que el resto de la ciudad reciben servicios de menor calidad, lo que Gunnar Myrdal utiliza para la descripción de los “ciudadanos de segunda” (Myrdal 1963; aplicado por Verde 1999 para Argentina); y 2). La otra situación de marginación es la noción de que todo lo que han obtenido lo consiguieron mediante la lucha (zona olvidada). Los vecinos lo expresan así:
…”Los barrios de la zona sur de la ciudad de Córdoba están tristes porque no tienen respuestas…”.-
3. Todo conseguido con lucha

“El ciudadano que se perfila en el conflicto ambiental se caracteriza (…) por ser activo: se moviliza, hace propaganda, impulsa acciones judiciales, se informa y difunde información, convoca a expertos, cabildea, corta rutas,…”. (Langbehn et al., 2011:434). Estas acciones pueden ser de diversa índole, efímeras o permanentes, institucionales o no, involucrando a diversos actores y modos de organización, ilegales o legales, entre otras. Sin embargo, todas ellas coinciden en un para qué: incidir en la formación de acciones políticas. El ciudadano aquí es sujeto activo de la política, el que incide en la toma de decisiones de interés público (Langbehn et al., 2011).
Por otro lado, el ciudadano/a que se activa por un conflicto ambiental es un ciudadano colectivo; no actúa políticamente como individuo aislado. Esto admite excepciones, sin duda, pero es la forma de actuar en estos casos.

El antecedente más visible de esta historia fue la “Comisión del Inodoro Gigante”, constituida por vecinos de los barrios del sector que se formó a comienzos del año 2.000 para peticionar por obras de cloacas en la zona. Otro caso, en el 2.010 fue la movilización de un grupo de vecinos que cortó rutas, difundió información, convocó a expertos e impulsó acciones judiciales por la relocalización del enterramiento sanitario. Estas acciones desembocaron en la conformación de una comisión
 que sigue actuando hasta el presente. Cualquiera fuese el formato de la protesta o el tipo de organización a través del cual se canalice, lo cierto es que siempre existe en la zona sur un reservorio de bronca histórica, de reacción visceral, de resentimiento por tantos años de olvido y marginación. Los vecinos lo enuncian al decir 
“todo lo que se ha conseguido en el barrio, todo fue una lucha, todo… desde el dispensario, la lucha por el agua también (…) antes también éramos menos, éramos más conocidos y más unidos, decía la lucha por el agua también fue una lucha, fue cortar el puente, hacer barricadas, tirar gomas y así se fueron consiguiendo cosas (…) pero ahora que pasa, si no gana tu partido las elecciones, si no gana el tuyo, queda este barrio muy olvidado, muy olvidado, total y bueno, son barrios periféricos, total que las moscas los coman, los mosquitos también, los olores lo mismo y no es así, no es así…”
A modo de conclusión

La demanda concreta de los vecinos es el cierre, traslado y remediación del enterramiento, motivo de los reclamos. Sin embargo, en los reclamos subyace el sentimiento colectivo negativo de bronca acumulada y de resentimiento por muchos años de tratamiento diferenciado y discriminatorio por parte de las autoridades municipales y provinciales. En términos de conflictos sociales estos sentimientos negativos pueden interpretarse como un reservorio de material contencioso listo para activarse cuando los vecinos perciban que su salud o calidad de vida puede verse amenazada. Desde el punto de vista del conflicto ambiental, así lo expresa Merlinski (2005:24): “Un determinado impacto ambiental provocado por una intervención en el territorio se traduce en problema ambiental cuando la población puede hacer consciente su grado de peligrosidad”.
“Vivimos con el basural abierto y tan cerca de nuestra casa”
Si bien la interrelación entre contaminación ambiental y conflictos sociales es siempre teorizada como interdependiente, son pocos los estudios que generan datos propios en ambas dimensiones. En esta investigación,  de la que se han presentado aquí solamente aspectos parciales, queda claro que los vecinos no sólo pretenden la mejora de las condiciones de su entorno, sino ser incluidos y participados en las políticas estatales.
“Creo que el barrio, digamos, es parte de la ciudad también, me parece”.
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�  En este juicio, la Cámara 2ª del Crimen de Córdoba condena a un agricultor y a un aeroaplicador ya que los encuentra culpables del delito de contaminación ambiental dolosa. Esta condena sienta las bases de próximas demandas ya que reconoce a la contaminación ambiental producto de la fumigación con agrotóxicos como un delito.


� La Teoría del Hecho Consumado supone el reverso de la Teoría del Derecho. El hecho consumado es aquél que una vez realizado, ya sea de forma legal o ilegal, consolida por el transcurso del tiempo y por la tolerancia de terceros, un determinado estado de cosas, una especial situación que merece, si no el amparo del Derecho, sí al menos, un respeto jurídico por la consumación y consolidación que de forma tácita se le ha reconocido. Se trata pues de hechos, actos y situaciones que adolecen de un vicio en el origen o en su formación, que les hace calificables de ilegales, no adecuados al procedimiento, pero que el silencio, el tiempo o la propia fuerza ha sancionado, y que en el momento actual, resulta aconsejable admitirlos como válidos.





� Confirman que cerrarán el enterramiento de Bouwer el 1º de abril. http://archivo.lavoz.com.ar/10/02/16/secciones/ciudadanos/nota.asp?nota_id=591422





� Comisión de Acceso a la Información Ambiental, Participación y Seguimiento de la Política de Gestión Integral de Residuos Sólidos Urbanos de la Ciudad de Córdoba
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